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^delajlu 
Ni) oi-9»mo8 qoe U firma de la paz, 

«ea al reBa«lmt»nto de la n(ifrina1M»9 
anterior s \» gu«rra; pero ea induda­
ble qoe ia promulgaoi&ii del Tratado 
quo todos ios Pariamantoa iria rfltKl-
aando, (rpomataa lopgobei'nantea y a 
toa bottbiW tia Batado, «oW8«|[!r4ii«e 
por 6vmpl«to a los ¡inmensos proble 
mas que la gaarra de|a planteados a 
eada pueblo, en oondioiones de exoep-
olonal gravedad. 

No as hfjo de la guerra otertamente 
el moTliQieoto Bindloalieta que antas de 
aquella fé as manifestaba pujanls en 
taáa Spropa )r en loa pueblos ntla fl'd«/ 
lantados de fueras de Europa, tlay 

,, fMmaadores que sostlensa qu« tal yez 
babiera produoldo antea eae móvlmlen -

• (o ia revolu<il6n aoolal, ai la guerra no 
bubfer» e»t«1t«do, abftaado ios ojos de 
Mtp gobertiantea j de 1Q« puobVos «obre 
é) derrumbadero a que rodaba ia ao 
oiedad e^iittemporáaea. 

Pero, de todat uanaraa, ê  Induda 
ble que la guerra ha Tenido a ooope 
rar a la obra devastadora de aquel 
movittSiento del proletariado palítioo; 
itreando en toda Europa un afliotlTO 

<. problema etionfitnloo, una hondísima 
. orisU eoonómloa qa4 as al mejor me -

dio da eu1ti>!ro y de expansión para Ka 
g¿rm«ni| d» li I;̂ VQ|«I>)ÓB ao^L Ea-
tadoB «ItobtadQS patlk deuda y por loa 
gia'os ue 11qaldaofi5n -de la guerra; 

' pafnee qns han visto destruida una 
gran parto de su oapaaidad da produa -
afififiaootadadjea desooyuutadas en su 
aeo»op)la por iornalea fabuloaos y por 
gananaias temerarias,̂  ¿oómo no han de 
â r «ampr» abonado para ia siembra 

.' dM odio en^uaoa y en otros de aqua-
Hsfadnel milagro d^ la rtsVoluolAn, 
que as el prinolpal sgante espiritual 
de óatoB? 

Oiarto que para desaoreditar ese mi­
lagro j quebrantar la te an é\, está a la 
vlsts al ai^tnplo 'da Rusia, donde el 
pueblo nd ha oonseguldo más que su 
fl^jUtar y extender la miaerie y k Ini-
qipldad que eá invooaban para arras 
Mrarles a la rebeldía; pero ea tan fértil 
au raouraos la imagtnaoión del revolu 
«Ifnario y %fn endeble en los espíritus 
MH t̂ados por un afán profundo, la pfi-
aaoia dal esoariqisnto en eabexa ajena, 
qae no serta prudente fiar demasiado 
en la virtualidad disuasiva del ejemplo 
da Rusia. 

Ea da suponer, por esto, que todos 
'tos |«|{i^to8 de Europa, firmado ya el 
Tratado da Pea, ae oonsagren por en-

' tero « aquálloa grandes problemaa in-
' teriores de sus eoonomfas ooleotivaa e 
tndividualea en busca de aquella reor-
g«nixaai6n aoolal que, oon una gian 

. autoridad ejemplar por parte da los 

. poderosos, pueda defender la olviUza-
. ^ n arlstlana dsl «bisaui V^^ la ame-

NneAtrs Empalia, mirando a los fao-
>Í(»r«â <|{l̂ le|Ld9 «tiexiatanoiriuos pare-
"'ifis tal ves el pafa'de Europa en mejo-
,ra».aoiiidioione6 para salvarse de esos 
rlasgos. Mirando a la generalidad de 
»0a elfümibtoa dlreotores, en la potUioa 
f ioartt.da l̂a polUioa, nuestro optimls 
mnvacile. Alávfiremos.' 

Magnesia "Bishop" 
anttáélíla eferveflcente 

i 'S^ ^^^R; . * " ' • « a » * ^ 

Labor de las Jontas Diocesanas 

F«̂ «iisaia fittitsB Stottgre 

i '* ^ ' 

Ofl eargo más 
\ Kaeclro d1atl»»gol4o amigo T pslsano, 
dem l«M|i Aatonlo Gime» Quilaa, pre-
«td^ta «a ia (lámara da Oomerolo y 
í»é»IÍlwl«tdt,l» JuttUdf Obras d« esta 

: i^oaito k» «Ido nombrsdo raotsu-
^laiÜrólapor B.<j(,|e1 MJnllaitarló de Ha-
;;<éi||ii, voáal d«lM'Jlinta de AránoAlss 
fá^íítaWkiittaí. 
7 f ; f ^ l i ^ o a nuestra aoh'irabiiatta i taa 
.¡,i^k0^i^43i^^^il Mpterassos q'aa dat 

« M ^ t ü l m^ifff^<^.)«|ii^«sas ds 
ftilicia. . . -:- '•'•" • 

La ofioina Oantral Organizadora del 
«Diía de la Pransa CatdÜoa» ha reeibi 
do ya la relaolón de las personas que 
eonstUuyen laa Jautas Dtooesanes, pa­
ra 1919, de Avila, Baroelona, Cádiz, 
OfUdad Rodrigo, Odrdel^, Coria, Gua 
dix. Huasca, Jaén, Málflga, Mondoñe 
do. Muróla, Orense, Palenata, Santan­
der, Següvla, Tarragona, Toledo, Dr 
gei. Valencia, Vail^dplld, Vitoria y Za­
ragoza. 

En >«i^po^byil<|U^,de dedicar aun 
que fueran breVf's línesÉ a la intensa 
labor qti« realiza éotualmente oadanoa 
de estas Juntas, en las que figuran laa 
pecaonalidadea más aalisntes del ole-
ro, la magietrstura^y el psriodlsmo,da 
remos aolamente una notlela ds ios 
trabajos da algunas de alias. 

Integran psta Junta distinguidísimas 
personas, bsjo la presidanola bonora 
ria del exoelentlaimo aafior Obispo, 
Doctor Reig, y la efectiva del oandni-
go Doctor Auguet. 

La Comisión especial de Prenaa, está 
presidida por el dootor don José M.* 
Carbó, presbítero. 

Ya está acordado oelebrar un gran­
dioso acto de propaganda au el «Pala -
ció de la Música Catalans>en él que ha­
blarán los elocuentes oradores, Rvdo. 
P. Ramón Ruiz Amado de la Compa­
ñía de Jai'ú-i, y el ss&or don Miguel 
Ynoyent. 

Cátilas 
«El Currao de Cádiz», de 14 do Junio 

reproduce la circular publicada en el 
«Boletín lüolesiástioo» >̂or el señor 
Obispo de (3ádiz, don Marcial López 
Criada, disponiendo la celebración de 
la fisdta «con oomuoioues generales., 
funciones reilgiosaa y colectas ptibli 
cns» en todas las Parrcqi^ias del Obis 
pado. 

Al efecto se establecerán en todoa los 
pueblos las Juntas respectivas, que 
dando oonstitulda la de la capital bajo 
la prealdeuoia efectiva del M. Iltre. se» 
ñor Canónigo don Pedro Natera Tor-
deailias. 

Córdoba 
Esta Junta diocesana qua preside el 

ilustre se&ur Dignidad de Chantre, don 
Juan Cruzado Marmolejo ha enviado a 
todos los pueblos de la diócesis una 
olrou ar en la qus, d«SPOÓs de repro­
ducir el documento del Bmmo. señor 
Almaraz y la Exhortación que al mis­
mo efecto ha publicado el Prelado dio­
cesano, hace aplicaciones al problema 
concreto de la Prensa católica en la 
diócesis cordobesa; llamando la aten 
oión de los oatóücoa sobre la neoesidad 
de favorecer y levantar a gran aitdra 
el diario católico diuoeaano «El Defen 

Una carta protesta 
a Clemenceau 

— La Nota dirigida por Hameil al pre<: 
Bidente Oiemenoeau, dice as!: 

«Señor tiresldente: El - ministro de 
NegOBios extranjeros del gobierno ale 
man me encarga que comunique • 
V. E. ió qu« sigue: «El gobierno dS is 
república alemana cxpreaa a V. B. su 
consternación por la última comunioii-
don que los gobierüua aliadoe y â o 
oiadus le han hecho, pues ella muestre 
que eslán decididos a arrebatar a Ais 
manió por la fn«rza la aseptaolóá át 
las oondieionea de la paz, y aî rebatar al 
mUmo tiempo al pueblo alemán todo 
sentimlentfO del honor. 

No es,sin smbargo, al aoto ds vio* 
Isnoia el qus pueda inferir menoscabo 
si honor del pueblo alaul|(p4 púas hoy 
dsa|N||i ds los sapai) toaos sn^rijnlentos 
dstóS últimos afios.oarebsja todo me-
diépars defenderse oontnntta sooión 
«xterior, asdlendo anta tjWbartoi^idad 
de ia fueras» j sta raauoww por ello a 
oonoeblr ooflM ttijustlals vaaatrae aoo-
dloioojiS da ps«.i El Kobiaroo dala, (rs-
ptfbttoa iláoMña^'deoiárssa ditpaséto a 
aosptar f.HÜratat las a(»djl>ioi»ei dfü 
paz que le imponen tos gobloiiraos slis-
dos y asootsdoB. iÜJirvaaa riMtM*; «NUíri 
preaidants, el tesUmonlo da mi mis 
sita 0<n)sld6raQÍdi|,-*FlnMde MamtU 

8or> y el cBolstiu Dumiuloal' ds laa 
parroquias de Górdobs. 

Gi iad lx 
AoordÓ esta Jnhia Diocesana, eo se­

sión celebrada el 11 da Junio, bajo la 
presidencia del Iltmo. sefior Canónigo 
don Andrés Vilohes, enviar oon el «Bo< 
letlo Eclesiástico» tina hoja da instruo-
dones a todos los señorea párrocos de 
la dióoesia; colocar en todas las iglesias 
y en los sitios cjntriaos carteles anun-
oiadoree; fomentar la eeisbraoión del' 
triduo preparatorio en todaa las parro­
quias, y ¿ombfsruná eoullsión que 
organice el acto de propaganda e invi­
ta a los oradores. 

Madr id 
En «El Iria ds Paz», y ftrsaada por 

el presidente, limo, seüor don Jesús 
RllSiirrir^^flosrloiÉBi»] dal Obis­
pado, canóirfgos AtOnreal, Hpráti y Be 
jar, y Rvdo. Padre José Dueso, 
C. M. F.,8e ha publicado la interesan-
tfalma circular de enta Junta Diocesana 
que ha conseguido ya que en tudas las 
parroquias de la diócesis, salvo oonts 
díaimas excepciones, se celebre el «Día 
de la Prensa». 

Insiste de una manera espeoial esta 
Junta, por el reeultado favorable obte­
nido en años Anteriores, eu que se fo 
mente la colecta por medio del envió 
adomioillude sobres Impresos espe-
oístmente pare esta efecto y qus diosn 
a»í: 

Detitro de eete sgftrra' va i» limosba 
dé. . , . . pegatas. . . .̂ «éatr' 
mos, oon que dob. . . . . . ,' ], 
que viven la calle de. , . . . . . ' , 
iMlmero. .' . . oontrlbU]^ a la coleo' 
ta del «Día d« fs Prensa catóiioa*. 

Por vía dff ñiíta se añade qo^ aa aa-
tregue al sefio'r párroco o etí |a meas 
petitoria el día S9 de Junio, si no se ha 
recogido a domicilio. 

Ademán se dirige eapeoialmente, pa­
ra que oontribuyao a ,1a coléete, a las 
cofradías y' asociaolúnea éstableoidsa 
•3 cada una d« laa |gl«siaSi; 

Anuncia la publicación de una «Me­
moria Diocesana» en ia qa» este año 
apareosrán todos los pueblos dala dió­
cesis sin excepción alguna. 

" T á l é d o • 
PerteaAflen a. mía Juntí Diocesana 

los aefiorrs dir«4 |̂ares de los periódi­
cos «Rt Oastellano», «Gl Pueblo» y «El 
Porvanir»; los presidentes de la eon-
fer^oola de Sa^Yisent* y d<̂  la oongre-
gaolÓrideSan Luía y otros VHrlos re­
presentantes de lÉS foferzás v^vas cató 
licas de ToIedw,"pt«»ldido»por el muy 
ilustre Si-ñor Ounónijío don Artura 
Fernández, qué tiene como vioeptreei-
dente al'Df. López da laa Hazas, Pbro. 

Esta Junta ha enviado a ios señores 
párroDoaJî strnQQiones s^i^ciales so^ 
bre el sarníóa del día 29: carteles para 
.sóc fíjadóáó'n lásl|fl«siadiÚmejem 
piares dé unafabja dé pf bpagatidti llalli 
distribuir a loa ft^tfs el' domingo ante 
rior a lafieatá; 

La censura 
La Gaceta publica la aiguiente Real 

orden: 

«Impuea^'j^i |MonéÍ iubltidlbles 
de orden pMl̂ 'c^ ft mshléniniHiatil de 
le suspensión ds garantías oonstitudo 
nales, durante la próxima etapa pár-
lamentirla. Importa adoptar las medi­
dos naoessrlfls (>ara: qus llegue Ubre-
ementa al público exaata notida de loa 
•̂ tMimpoa pronuncl^doa y de]t>at«a 
jnaal^nidoa en «} Parlamento, y en éu 
virtud; Bu U«}%fltad el Rey (q D. g.) se 
ha servido diapoosr que.quaáaasxesp-
tuadui <ts la obligación ds aometsrae a 
la oanstira^évts, loa dlaouraos deati 
nados knn fV«ytt periódica, denprs 
que tales resúmenes y reseñas se ejus 
ten flalaaenta s 1̂  verdad» Oe Real o^-
dsn lo digo a V. S. para su OODQCI ; 
miento. Dios gttards' a V. S., muchos 
sAos, Madrid 22 ds Junio de 1919 Qck-
eo«é/i^^^ Ai ^(reator gsasvsl dtf Sisg -̂' 

'hdÉd. s'^oií gotMiVlÉdorah «Ivlita da 

ttUr dt AlgMlrif»» 

S I D I O S V . G I J U Í E R E 

"*%' 

Caminaba yo una tarde desde el pue­
blo de M... a su estación, de la cual le 
aspara una bonita y bien cuidada oa -
rretera de dos kilómetros de largo. 

El aeflor que en su ci cha me llevaba 
era ya vlojo; habla sido varias veces 
alcalde, y ahora, separado ya de la po-
Iftioa, era el aíma y la vida de todas las 
obras de caridad y de celo que en el 
pueblo se hacían. 

i l pasar por ua puente d<t oonstiuo-
oióo romana, mis ojos tropezaron n<o 
una de asas lápidas do granito qu-̂  
suSien ponsree en los siUos en don 
de ha ocurrido una desgraoia. 

—¿Qué dioe ees lápida? pregúntele 
lleno de curiosidad. 

El sentencioso viejo exatoalde res 
pondió pon aplomo: 

~Dio9 dos sosas: Una, que ahí mis 
mo, a la antrada del puente, estrelló un 
caballo a mi antiguo competidor de al 
caldia. 

- ÍT IB otra? preguntd da wHevo al 
ver quaal.,Vf|»psjy^||Jj|^j^„ 

- ¿La otrat Que no teiilraioff a Tnos 
ni bromeando, porqna puede oostarnoa 
cara la broma. 

En efecto: el suceso que snasguida 
me contó podía atribulrae a la casuaii -
dad pero no deja de tener visos de 
csstigo. * 

II 
Don Ambrosio era en política un 

enemigo formidable del señor que 
me llevaba eh au coche. Representaba 
el partido radical; pero del modo co 
mo suelen formarse.deFgrroiadamente, 
en ruestra putria sentejunCes bande 
rías. Un vividor des preocupada 
y rico, que toma !a jefatura para 
sacar disaro|de los ahorros del po 
bre, coiíio pudiera poner un mol! 
no de #aoto eO ao finca para sa 
cihr aguadsl p̂ ozo, y una turba da bo 
riegos, honradoa y criatisnos, pero 
qUe ven el jornal seguro asociándose 
ai bailoteo radical y llevándole el 
oáfnpáa tí amo da los olivares que ro 
deán al pitebtoí 

Se avecinaban las elecciones, y nues­
tro Ambrosio tuvo quo hacer su viaje 
cito a la dudad vecina para entenderse 
con el osndidato y sacarle todâ j las 
condiciones ventojoASH^ para su oortl 
j», y las más o menos útiles, para ei 
resto del vecindario, 

Su esposa y sus dos hijas se empeña 
ron en seompañarte ha t̂a el tren; pero 
al llegar al puente no pudieron acabar 
oon él qus les dejase seguir adel ante, 
¡oorque su elposa estpba eutoncaa deli­
neada de salud. 

- Ea; haata aquí nada más, Rosa, y 
de aquí no pasáis -dijo Ambrosio, que 
iba 8 caballo, eeroándole a pie, y a gui­
sa de paaeo, las tres de la familia y un 
montón de radieaUs eoeficienies del 
partido. 

- Bien. Si quierea nos volveremos; 
pero que me prometas avisarme tu 
vuelta. 

Y la esposa de don Ambroaio que 
dóse en la cabeza del puente son BUS dos 
pimpollos 

•uBien, yo te avisaré oonteató s| je­
fe ein ánimo de cumplir la promesa 
por no molestarlas. 

- Que eaoribas, ¿«h? 
- Que el, mujer Hasta la vttallá. *. 
-Si Dios guicr«-respondieron a^ 

coro niadre e hijas, saludando con 
el pañuelo. 

- Y aunque po quiera—dijo^ tal vez 
sin sentirlo, el cacique ^r|iado foq.-
riente y malicioso a los dé sit'txfssnaifBl ' 

Estos, compreudiando si aloanoe da 
ia broma, rieron oon gansfw 

—¡Je!>ú-! grhürúu ? uoaiOfnadrey 
lashijt^. 

¡B;ib! '•< n ti' qm qa¡̂ í̂ d mi ca-
ba'l.i. 

Y •ion Ambrosia picó eiífUjlHS al 
aluJido y sa pardió, carralera adelan­
ta, acompañado de ua f̂ltraalee>o de 
ia casa que iba en su nillaj^lMrás del 
amo. 

Pasaron tres días, y el joriMlsro do 
don Ambrosio, para eampllr las órda-
nea aeoretas d^ â  anao, ^p0^. ^ * ' l * 
presentarse en iíi óaas da vllólaatar a 
•adíe, monté de ""~"^ "mi^dn la tlaj 
da al caballo y mnydamaftanansaaoa* 
minó a la estación. 

Ei amo fué puntual en SQ vuelta. Dejó 
el tren, montó en su caballo y los dos 
comenzaron s desandar ei camino dd 
pueblo. 

- iQué tal está Rosa? - preguntó a 
poco rato don Ambrosio. 

- No la he visto esta maflana porque 
no se había levantado; pero snoeha no 
estaba muy bien. 

- ¡''ásplta! ¡Pica a ese jamelgo, hom­
bre, qud vamos a paso de buey! 

Marcharon en silencio algún rato. A 
poco lo rompió el orlado. 

ÍY sus negocios, don Ambrosit? 
leoho alg..? 

- Bastante. La calzada que va s mi 
cortijo está ya segura. Ei adOqttlaado 
de I» p/aza... ya varemos; si arreglo 
de la toire... 

Acababan4e41|iMi: jd P » | ^ ^ ^ 
Bitio prSoféó enqffé se hafifa deipldldo 
ai oaeique de su familia y había pro­
metido volver aunque Dios no quisiese 
con tal que lo quií-iera ei caballo, pero 
éste tampoco lo quiso. Una enorna ra-
ta ciuzó de pronto la oarreter»; el ca­
ballo se asustó, comenzó a dar oabrio-
las y coroobos, y sin poderlo dstener 
su amo se lanzó adelante, despidiendo 
al jinete por las orejaa y estreiláadolo 
contra la baranda del puente. A loa po-
ooa inatantea caballo y caballero ya­
cían sin sentido, y al pareSer ain Vlds, 
entre las rocas que forman la rlbers. 

El cacique murió aquella misma tar-* 
de, arrepentido de uoas palabras, do 
un reto contra Dios que, tai vas do 
pensarlo, aiu aentir lo qna daots iW^ 
oon toda la advertencia ueoessrla para 
la imputabllidad del acto, haljfa profe­
rido. ' \ 

Cada vez que un vsdno da^Sf.. 
por ei pne^Pppara dasimltr»^ 
amigo, mira la lapida y la diaé 
do ei corazón: 

-Hasta ia vista, ¿eh? fii'-^^ 
quiere/ '" , , •' j j^j 

Alberto RiMú,'»*^ 

De Sociedad 
**'^' L«g qpie Tiaftttt 

—Marchó a «us poaesiones de Alme 
ria; al rico propietario ds esta don 8e 
rafin Cervantes. 

- Marchó a Baroelona, nuestro apre-
oiabis amigo al teníante dsl rsgimlento 
da BspaSa, don Aatonio Para Alvares. 

Notos varias 
Después de brlilantsa ejerdcloa en 

I ia Universidad Ponliflaia da Sevilla, ha 
obtenido la Lioandattlra en Derecho 
Oanónio0,con ia honrosa oalifloadón de 
sobresaliente, nueatro querido y parti­
cular amigo, ai .'resbitero don Fran-
oieoo Vicente y Viosnts, Oapdián oss-
trenae de aquel Hospital Militar. 

Reciba, an anión ds sli hermano don 
Diego, nuastra oordiai y alnoera anho-
rabuena. 

—Ha sido nombrado tenieote Fisoai 
ds es;s Audisneia, ^M José Qaroia 
Amorós qua dsasmpaftaba igual cargo 
su la de Teruel. 

- Ha eido deatiof do a la oomandan-
oia da la Guardia dvil de Alioaata. 
Buaatro amigo y paisano al tsniaata de 
dioho Inatitnto doa Juan liar tinas Ló-
pai. 

-Oon motiyo df la proxlaildad da li 
isiUTidta dii Báina» OÜNMA» 4t j«-

sus y fie8ta4«l»:Reaiila«aih M r iut fb> 
menzado el elemento católico arsotitlr 

'tarjetas ai- QoWarnĝ aiV'MNIâ aai»'.|íiif'f»«» 
vincla como homenaje de adhesión a Is 
Monarquía. • 

- H a sido destini^4o al R^f i » M [ 0 , 
da Infantería Cartagena, número79, 
ei aargento del da Sevilla -Éllláéi^ 38, 
nuestro paisano f, guarido amifo«.doii 
Fernando- yalfl|i|a| ilj|vsft| I ^ f | ¿ 

Leti«saelato 
Esta mañana ha ddb eonduddo ai 

Comentario^da noaatra fi^áoa^dn loa 
Remedios |1 oadiáverjia'Ia aáñorlti U$' . 
ría Gutiérrez Clarión hija dal üoma^ • 
oíante dâ iéétá ĵ laia don Ram'in. 

El aoto del sapallo ha aaistiiüa^^ ' 
numeroao aoompafiamiento-, n r/̂  

A loa padres y dsmmf ,fi|iQÍt4a ^4f .!• 
finsda, enviamos aneatro 'tnia. a^tl^p 
péaame. . ' . •: 

I, I " .11.1' . 1 1 1 . I J I J H W f i ' I J i i l P •< 

. Q ASAU^-Fofó^Ppfb o > 
•hiiff:¡U''J 

ha adquirido la, potaatar«EiAnqpiik'-' 
r a I^adlwaoM»! m»'lk.iW^ lMif# ^MUfr 
grafías por la Dooha, sla-ff^(f^||fj^trs 
al púbtlao obi^Uifíf^^/^ f^il^ff^ 

68U1VA. sCCAHVA^mÁ 
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